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Lectura (¿no?) obligatoria.

Como futuros profesores de Literatura, no puede resultarnos ajeno el tema de la no-obligatoriedad del espacio de Literatura en las escuelas medias propuesta por el profesor de la Universidad Nacional de Rosario, Rubén Biselli. Éste propone en su artículo “El profesor de literatura y sus profesiones de fe” que la literatura no puede ser enseñada en sí misma, es decir, que no existe un objeto definido que pueda ser abordado sin ser desplazado por la enseñanza o bien de la teoría literaria o de la historia de la literatura. En consecuencia, la lectura literaria no puede llevarse a cabo con sujetos indiferentes a dicha experiencia. ¿Quién de nosotros no pasó alguna vez por la experiencia de tener que leer obligatoriamente un libro en el secundario? Seguramente acordaremos en lo engorroso y aburrido de la tarea. Sin embargo, ésta no es razón suficiente para proclamar la no-obligatoriedad de la asignatura.

Si, como dice Michele Petit, la literatura sirve a los jóvenes porque les permite “estar mejor armados para participar activamente en su propio destino”; si contribuye a elaborar su mundo interior, su subjetividad, no podemos poner en duda la necesidad del espacio de literatura en la escuela media. Sigue siendo necesaria, aún cuando se lleve a cabo en un intento por “motivar la lectura de alumnos que se bambolean entre la apatía y el semianalfabetismo.” Dejaremos de lado el tema del semianalfabetismo, preocupante, por cierto, pero que no es el que nos atañe aquí. Sí lo es, en cambio, la cuestión de la apatía: Biselli justifica su propuesta apoyándose en la imposibilidad de enseñar literatura antes mencionada, postura a la cual adherimos, y en la incapacidad de compartir la experiencia de la lectura con sujetos indiferentes. La pregunta es: ¿Quién puede hacer de estos alumnos sujetos no indiferentes a la literatura sino el propio profesor? Tal vez son indiferentes porque nadie les ha mostrado el camino de la no-indiferencia. No olvidemos que la escuela representa en muchos casos, y muy especialmente en los contextos menos favorecidos, la única posibilidad de entrar en contacto con este tipo de experiencia. Lo mismo ocurre en el caso de los jóvenes que provienen de familias no lectoras. 

Es por esto que pensamos que antes de salir a pregonar la no obligatoriedad de la asignatura convendría explorar, como el mismo autor admite, los motivos desconocidos que hacen que algunos jóvenes devengan en lectores para siempre. Tal vez nos sorprenda descubrir que algún encuentro fortuito con un profesor de literatura tuvo que ver en esta transformación. Seamos sinceros: todos hemos tenido profesores por los que hemos amado a la literatura y profesores por los que la hemos odiado, pero muchos de nosotros jamás habríamos elegido esta especialización entre tantas de no ser por la aparición de un profesor del primer grupo que nos contagió su fascinación por lo literario.

En contraposición a todas estas razones para mantener la cátedra de literatura, la alternativa que propone Biselli es la conformación de talleres literarios en las escuelas, de asistencia voluntaria, que se ocupen de esa “extraña minoría” (los lectores de literatura). Esta posición es insostenible por varios motivos. En primer lugar, la asistencia voluntaria a un taller está condicionada no sólo por el grado de interés y/o conocimiento previo que tenga el alumno, sino también por los comentarios (tan usuales en los adolescentes) sobre lo aburrido que resulta. ¿Cómo suponemos que asistirían a un taller no obligatorio si, en algunos casos, ni siquiera sabrían de qué se trata?

En segundo lugar, recordamos que el principal objetivo de la escuela es brindar igualdad de posibilidades para todos. Ahora bien, aunque esa igualdad estuviera dada por la oportunidad de asistir al taller en cuestión, nadie propone la asistencia “voluntaria” a una cátedra de biología, por ejemplo, o de química. Antes de pregonar la no-obligatoriedad de una asignatura, debemos preguntarnos bajo qué criterios juzgamos a dicha asignatura de prescindible.

Con todo esto queremos decir que habría que analizar las causas de la indiferencia de los jóvenes ante la literatura, así como también reflexionar acerca del grado de influencia por parte de los profesores del espacio que corresponde a lo literario en dicha indiferencia. La escuela debe brindar equidad e igualdad de condiciones y posibilidades para todos los alumnos y no ser exclusivista de minorías. Porque, cómo van a saber si es o no de su agrado la literatura, chicos que no tienen acceso a ella por otros medios que no sea el centro educativo, si se la convirtiera en una materia optativa.

Creemos que el problema de la literatura en la escuela media no pasa por su obligatoriedad sino por el método de aproximación hacia ésta, entendiendo aproximación no como un acercamiento al objeto de estudio, sino como un camino hacia la construcción de nuevos mundos, de nuevas perspectivas que alimenten el espíritu. Nuestra función, en este marco, es ser el profesor que permite amar a la literatura; ser el protagonista del cambio que llevará a los alumnos a su descubrimiento. Nuestra idea se basa en la creencia de que todos y cada uno de nuestros alumnos son, potencialmente, esos “seres insólitos”, los lectores de literatura.
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